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El origen del reciente interés historiográfico por las cortes europeas hay que buscarlo en 
la publicación de La sociedad cortesana (1969)1. En esta obra Norbert Elías afrontó el fenómeno 
de la corte desde una óptica sociológica y estableció un modelo para futuras investigaciones. 
Uno de los mayores logros de este autor de la escuela alemana fue la consideración de la corte 
como una institución central en la historia del absolutismo europeo y del nuevo equilibrio de 
poderes que de él se derivaba2• Pero, sin duda. su mayor aportación fue de tipo metodológico: la 
necesidad de una investigación histórico-social que permita comprender el fenómeno cortesano. 
El primer intento de ofrecer un cuadro global de la corte europea en la Edad Moderna fue 
el volumen editado por Arthur G Dickens The Courts 01 Europe, 1400-1800, (1977)3. En esta 
obra un destacado grupo de historiadores anglosajones abordaban el estudio interno de la corte 
desde un doble plano: por un lado, la consideración de los aspectos político-institucionales y 
por otro, el patronato entendido como el fenómeno cultural más estrechamente relacionado con 
el aspecto simbólico del ejercicio del poder por parte del monarca. Todo ello a través de un 
análisis que combinaba la metodología de la historia política y de la historia de la cultura4• Este 
trabajo ponía en evidencia los ricos contrastes existentes entre las diversas cortes europeas, que 
diferían mucho de un país a otro e incluso de un monarca a otr05• 
Estos contrastes aparecían de nuevo en una obra más reciente en la que historiadores 
alemanes y anglosajones aunaban esfuerzos en un nuevo análisis comparativo de las cortes 
europeas: Ronald G Asch y AdolfM. Birke, Princes, Patronage and the Nobility. The Court at 
the beginning 01 the Modern Age, 1450-1650 (1991), la obra abría de nuevo interesantes 
perspectivas para futuras investigaciones en el tema6• 
Pero lo que aquí interesa destacar, siguiendo a Pierpaolo Merlin, es que partiendo de estas 
dos obras se puede hablar de una "Europa de las cortes" en la que la pluralidad que caracteriza 
al fenómeno cortesano no impide que podamos abordarlo desde un único modelo conceptual 
que nos pennita descubrir diferencias y analogías7 • 
Si reducimos nuestro enfoque a la monarquía hispánica de los Habsburgo est~ método es 
especialmente válido, pues se hace preci~o distinguir entre la corte del rey!! y otras cortes: las de 
los reinos que mantenían cierta soberanía e independencia legal, al frente de los cuales se situaban 
representantes de la autoridad del monarca rodeados de su casa y funcionarlos9 • 
El trabajo de Antonio Álvarez-Ossorio, "La Corte: un espacio abierto para la Historia 
Social" (1990), supone un interesante estado de la cuestión acerca de las investigaciones sobre 
este tema y resume las principales opciones metodológicas que se -están planteando en el entorno 
historiográfico europeo con especial aplicación a las peculiaridades de la corte hispánica 10. Este 
autor se refiere a la Monarquía hispana como la "Monarquía de las Cortes", en la que en algunos 
casos se reforzaron espacios cortesanos_ preexistentes (Nápoles, Palermo, Milán, Bruselas, Lisboa) 
yen otros se instauraron cortes virreinales de "nuevo cuño", como es el caso de México y Perú. 
Álvarez-Ossorio lamenta la falta de investigaciones locales de las cortes que fonnaron parte de 
la Monarquía Católica y aboga por una historia comparada del fenómeno cortesano hispánico 
que, como es bien sabido, fue referente de la Europa cortesana durante los siglos XVI y XVIII l. 
Los esfuerzos historiográficos por establecer una historia comparada en el ámbito de la 
Monarquía hispánica han logrado en estos últimos años resultados enriquecedores, entre los 
que cabe destacar: La Corte. Centro e imagen del poder (1998)12, interesantísima recopilación 
de trabajos con especial referencia a aspectos de representatividad y mecenazgo; y más 
recientemente la obra: Imagen del rey. imagen de los reinos. Las ceremonias públicas en la 
España Moderna (1500-1814) (1999)13, que reúne igualmente trabajos de diversos autores a 
través de los cuales se ilustra el importante papel que desempeñaba, en las distintas cortes 
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hispánicas, el ceremonial cortesano que hacía presente el poder del rey distante. 
Las cortes virreinales americanas 
En el caso de los "reinos indianos" el fenómeno cortesano tiene particular interés porque, 
debido a la enorme distancia que los separaba de la metrópoli, quienes ostentaban estos cargos 
oficiales gozaron de amplios poderes!4, Los virreyes americanos, representantes personales del 
monarca hispano, ocupaban un lugar preeminente dentro de la burocracia indiana como 
gobernadores de amplísimos territorios, jueces supremos honorarios, ordenadores de pagos de 
la !'eal hacienda, comandantes militares y vice-patronos de la Iglesia L', Tan extensas atribuciones 
estaban encaminadas a potenciar la figura del virrey como "alter ego" del monarca para crear 
un vínculo más fuerte entre el rey y sus súbditos americanos!6, Es decir, se tendió a realzar la 
imagen de estos funcionarios principales, cuya presencia física en los distintos virreinatos trataba 
de reflejar el desvelo de los monarcas hispanos por sus dominios americanos 17, 
Esta concepción del poder virreina! fue ya expresada con nitidez por uno de los primeros 
virreyes peruanos, el Marqués de Cañete, quien -según puso ya de relieve Ismael Sánchez Bella-
, se refería a sí mismo como "el Rey vivo en carnes", De hecho fué un gobernador despótico y 
rodeó su figura y la de sus sucesores de gran boato l8, Aunque es cierto que la Corona censuró 
los comportamientos "absolutistas" de Cañete y otros virreyes y estableció un sistema de 
contrapesos de poder que limitaba las prerrogativas del virrey, en la práctica, este último no 
perdió nunca su categoría de representante del monarcal9 , Por ejemplo, en 1615, el marqués de 
Montesclaros, tras doce años de gobierno americano, resumía este principio afirmando que el 
virrey "puede lo que S, M, en estas provincias"2u, Treinta años después, a mediados del siglo 
XVII, el jurista Juan de Solórzano Pereira recogía esta idea en su Pof(tica Indiana al afirmar que 
los virreyes tenían en las provincias indianas el mismo "poder, mano y jurisdicción" que el 
rey21, Víctor Mínguez ha demostrado como, en función de esa "política prestigiadora", se gestó 
una iconografía especial encaminada a exaltar a los enviados del rey como "verdaderos espejos 
del remitente", Las entradas de virreyes, que se configuraban como verdaderos triunfos, serían 
una buena muestra de eUon , 
Pero, a pesar de este reciente interés en el ámbito de la historiografía indiana por la 
emblemática del podern, la corte virreinal no se ha convertido todavía en un tema de investigación, 
Nuestro trabajo pretende ser una aportación en este sentido al analizar el modelo de corte virreinal 
que la monarquía hispánica pretende implantar en sus territorios americanos a comienzos del 
siglo XVII, Se trata de puntualizar semejanzas o diferencias frente al arquetipo de la corte 
madrileña, 
Una juenle peculiar 
El estudio parte del análisis de unas instrucciones de carácter personal que Pablo de 
LagunaM , presidente del Consejo de Indias, da en 1603 al virrey marqués de Montesclaros para 
su gobierno novohispan025 , En ellas se establecen las pautas de comportamiento del virrey, en 
cuanto representante del monarca, así como las bases sobre las que se debe configurar el ámbito 
doméstico que le rodea, 
Ya en 1947 Guillermo Porras Muñoz llamó la atención sobre el interés de este documento 
por la descripción que en él se hace del ceremonial de la corte virreinaP, Este autor destacó 
también la singularidad de estas instrucciones privadas. Treinta años después Lewis Hanke y 
Cclso Rodríguez las incluyeron entre las fuentes que publicaron para el estudio de los virreyes 
españoles en América durante el gobierno de los Habsburgo17 , Con esta ocasión resaltaron 
iguahnente la peculiaridad del documento y llegaron a la conclusión de que revelaba un certero 
conocimiento de la sociedad novohispana por parte de las autoridades metropolitanas, En 1991 
Ernesto de la Torre VilIar introdujo de nuevo estas Advertencias en su valiosa recopilación de 
instrucciones y memorias de los virreyes de Nueva España, Según él se trata de unas instrucciones 
confidenciales expedidas por un gran amigo y benefactor del virrey2~, que marcan un cambio 
con respecto a las dadas a los virreyes anteriores, Para este autor el documento demuestra, 
además de cierta familiaridad con las costumbres y sensibilidad de los novohispanos, un 
conocimiento profundo del ritual oficial de la corte madrileña que permite trasladar al nuevo 
virrcy cicrtas conveniencias de protocolaria urbanidad para la corte de México}'), 
lEI hecho de que se trate de un documento de carácter privado hace más valiosa esta 
fuente ya que hasta el momento no tenemos noticia de instrucciones semejantes referentes a 
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otros virreyesJO• 
~as instrucciones están divididas en seis apartados sobre los que el virrey debe centrar su 
atención: "su persona", "s~ casa", "conservar los natur?k~s". "la paz de los españoles", "enviar 
mucho dmero a Su Magestad". "la C01Tcspondencia cr .. Magcstad y consejos". El documento 
con~ervado en la Biblioteca Nacio~al de Madrid está. dcompleto y sólo recoge los dos primeros 
capltulos que, por suerte, son precisamente los que n01> interesan para aproximamos a la corte 
virreinaP'. 
Imagen del monarca 
El,hecho de que las primeras recomendaciones se dirijan al comportamiento de la persona 
que debla ~epresentar a~ lejano monarca es indicativo de la importancia política de la imagen y 
dellenguaJc gestual.l1, Según la "forma de vivir" cortesana, formulada por Baldassare Castiglione 
en 152~H. la esencia de la nobleza pasaba á ser un ideal de "virtud" que era más fruto de la 
educac~ó? que de no de la cuna, Castiglione abogaba encarecidamente por una educación 
hurnamstlca de la aristocracia cortesana tradicionaL La formación, los modales y la c~mducta, a 
su modo de ver, no sólo distinguían a los nobles del estado llano sino que daba una nueva 
justificación a una jerarquía social heredada del pasado. Por consiguiente cada uno de los detalles 
de la v~da, aristocrática ~ebía entenderse como si los nob~es fueran actores en un espectáculo 
c~y? p'ubhco fuese a SOCIedad en general. El saber, el donaIre, el refinamiento eran las insignias 
dIstlI~tlVas, de la aristocracia. La enonne difusión de El cortesano por toda la Europa Moderna 
contrIbuyo a esta transformación aristocrática. Su eco en la literatura castellana fue también 
importante, baste mencionar las obras de Alonso Núñez de Castro, Diego de Saavedra Fajardo, 
Juan de Zabaleta y Cristóbal Suárez de Figueroa que escribieron sobre la "nobleza de letras"J4. 
Se puede hablar, por lo tanto, de la aparición de valores ligados al mundo de la corte y de 
una auténtica antropología cortesana·l'i. 
En las Advertencias Pablo de Laguna comenzaba remitiéndose a unas palabras del virrey 
Martín EnríquezJ6 -al que se refería como "uno de los mayores gobernadores que a tenido el 
mundo" - quien afinnaba que el virrey de Nueva España debía actuar con gran prudencia "porque 
la gente de aquella tierra es algo maliciosa y no muy corriente, briosos, largos en hablar· y tras 
esto son nobles y fáciles de regir y guiar"J7, 
Inmediatamente después se abordaba el tema de la religiosidad del virrey, que no sólo 
tenía que ser religioso sino también parecerlo a los ojos de sus súbditos: 
"a de ser ~ ,mostrar que lo es muy' amigo del culto di vino y en materia de religión hacer gran 
dem?straclOn y a de confesar y comulgar a menudo y rezadas sus devociones se a de recoger 
media hora_de noche y, ~acien~o, examen de su conciencia, con su poco de oración pedir a 
Nuestro Senor le de graCia que aCierte a gobernar para su santo servicio".I8, 
La minuciosidad con la que se describen las prácticas religiosas del virrey debe entenderse 
en el contexto de la importancia que dentro de la corte española tenía el carácter sacro de la 
monarquía, El rey de España era el rey católico, receptor de un favor divino que hacía de él el 
mayor monarca del mundo, John H. Elliott entiende que el hecho de que se enfatizara la piedad 
del ,mo~arca respondía a dos razones: la triple amenaza del protestantismo, judaísmo e islam y 
la n~ahdad con el monarca francés J9 , Estas razones no afectaban directamente a los virreyes 
a~encan?s 'pero el que se les reco~ende que hagan "gran demostración" de su religiosidad es 
mas que loglco: eran representantes directos del rey católico y habían recibido de él la prerrogativa 
del Real Patronato~(). 
A continuación se pasaba a recomendar al nuevo virrey que se mantuviera distante de sus 
súbditos, Elliott ha destacado como la característica más sobresaliente de la vida cortesana 
española del siglo XVII "la invisibilidad y total inaccesibilidad, del rey", que era una figura 
remota alrededor de la cual giraba toda la corte como para ensalzar su esplendor único y distante~', 
En este contexto se debe interpretar la indicación que en este documento se hace al virrey 
acerca de no salir de su palacio sino en ocasiones urgentes y en algunas fiestas señaladas, Como 
es conocido, ~l ritual público de estas celebraciones combinaba el uso de la imaginería política 
y el cere"!omal para proyectar la gloria de la monarquía, representada por el virrey. Sólo en 
e~tas oC~lOnes señaladas debía apar~cer anu: sus súbditos .. brillante, grandioso y, por supuesto, 
distante -, Este afán por mantener al viITey alejado de la SOCiedad mexicana se manifiesta también 
en la p~ohibición explícita de que fuera "padrino, convidado, ni albacea" de persona alguna "de 
cualqUIer estado y condición" que fuera, La prohibición se hacia extensiva a la virreina, que no 
118 
debía recibir nada de nadie ni visitar a persona alguna4.l, Estas pautas respondían también a 
política metropolitana de aislamiento de la burocracia indiana encaminada a garantizar su 
imparcialidad: es bien conocido que una de las nonnas del gobierno indiano fue precisamente 
separar el "entourage" del virrey de los asuntos públicos aunque, como se verá más adelante, 
apenas se consiguió44• 
Pero el virrey distante debía combinar esa inaccesibilidad con puntuales acercamientos a 
su pueblo. Así, Pablo de Laguna le recomendaba asomarse a una de las ventanas de su residencia 
cuando hubiera carreras en la plaza "para que los caballeros conozcan que les hace merced". 
También le recordaba la conveniencia de elogiar los caballos y jinetes de los novohispanos 
"porque en este género es México la mejor tierra del mundo", Especial atención debía prestar a 
los descendientes de conquistadores, descubridores y primeros pobladores "mostrando siempre 
que este género de gente son favorecidos del virrey, cada uno en su tanto y conforme a su 
calidad"4s, 
En el trato con las mujeres el virrey debía ser especialmente prudente, La cortesía debía 
ser exquisita "advirtiendo el virrey que se le toma a encargar que ha de ser con todo género de 
mujeres que lo merezcan muy bien criado y a ninguna mire ahincadamente ni se entienda que la 
crianza se extiende a mas que cumplimiento de buen término". Los virreyes debían ser conocidos 
por su integridad también en este aspecto, en ella se basaba en gran parte el respeto que le era 
debido, "porque esto es de tanta importancia que es toda la llave y libertad del buen gobierno"46. 
Por su parte, la virreina, que tenía que compaginar la afabilidad con las damas principales de la 
.ciudad con un comportamiento "sumamente grave" hacia los hombres47 
Otro aspecto externo, de vital importancia, era la compostura que debía reflejar la persona 
del virrey: "ha de tener gran composición y. gravedad en su persona y en todos sus actos y 
meneos, y en esto ha de andar siempre con cuidado hasta que se habitúe"4H. Se exige al virrey 
gravedad, autoridad, ponderación en sus movimientos y se le pide que haga de esta forma de 
actuar un hábito. Más adelante se le advierte: "el andar muy despacio siempre con mucha orden, 
sosegado y autorizado"49. De nuevo conectamos aquí con el modelo cortesano de Norbert Elías 
quien llega a afirmar que "la manera esencial de realizar un rango es documentarlo mediante 
una conducta adecuada a ese rango"so. Ese "saber estar" se plasmaba en el modo de mirar del 
virrey, ''jamás ahincadamente a una parte hacia la gente"S 1, lo cual no impediría que procurara 
"vello y notallo" todo e informarse secretamente de lo que ocurriera. Si el rey debe representar 
externamente su dignidad52, con más motivo había de hacerlo el virrey, cuyo poder se basa 
esencialmente en una representación. Norbert Elías se refiere a esta "particular ponderación de 
la conducta" y "exacto cálculo de gestos" como algo que se hizo una segunda naturaleza entre 
los miembros de la sociedad cortesana, algo que debían aprender a manejar sin esfuerzo y con 
elegancia53 • 
Sin duda todo ello requería una buena dosis de autodominio que se advierte también en la 
forma de hablar. "palabras pocas, graves, dulces y con término blando cuando se enojare. Sin 
descomposición y que con sólo una palabra o un mirar baste para castigo"·'i4. Esta recomendación 
de Pablo de Laguna se corresponde con la "matización constante de las palabras" y control de 
los afectos a los que también se refiere Ellas. La estructura impuesta por la sociedad virreinal, al 
igual que ocurría con el modelo cortesano europeo, dejaba un campo muy reducido a las 
espontáneas expresiones de los sentimientos55 • La razón es clara: cualquier gesto del virrey 
hacia una persona tenía una enorme significación56. No es por lo tanto de extrañar que el presidente 
del Conse.io de Indias advirtiera también que los virreyes debían tener por norma "que ningún 
género de cosa que les digan los altere, ni turbe". Para ello debían escuchar a todos con "mucha 
paciencia" y contestarles de modo que nunca nadie oyera "mala palabra" y se quedara 
"desconsolado"57. 
En este mundo de la imagen del poder jugaba también un papel fundamental la moda58• La 
indumentaria como lenguaje de comunicación en la Época Moderna cuenta con interesantes 
estudios59. La historiografía americanista cuenta todavía con escasas aportaciones entre las que 
cabe destacar la reciente publicación de Cannen Cruz Amenábar. Según esta autora el traje era 
-antes incluso que el lenguaje, comportamiento y vivienda- la forma más rápida, de demostrar 
un rango social60• Es por lo tanto lógico que las Advertencias aborden también este punto. Se 
recomienda al virrey utilizar "vestido honesto", de colores "graves y autorizados". Es decir, se 
copia la moda de lujo rígido propia del barroco hispánico caracterizado por volúmenes acusados 
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fonnados por telas oscuras, opacas, pesadas y rígidas -~ímbol~ de austeridad, poder r muerte-
61 Esta indumentaria en la que predominó el negro, se hizo habitual en la corte de FelIpe 11 y se 
~antuvo con escas~ modificaciones en tiempos de Felipe III y Felipe IV62. Las instrucciones 
precisaban más al referirse a la capa y al sombrero. La primera "siempre más larga que corta", 
de nuevo según la moda6J. En cuanto' al sombrero de alas anchas -g~ne~a~ente de c?l?r negro 
o gris- que completaba el atuendo varonil, el presidente del Consejo m~lcaba explIc~tamente 
que el virrey no debía llevar plumas. Est;e ~viso parece estar en c~nsona~cla con ~a sobn:dad de 
la corte madrileña y debió ser nonna ¡habitual entre estos altos dlgn~tarios amenca.nos . 
En definitiva, todas estas observaciones sobre el atuendo del virrey se encamlf~aban a dar 
a su figura tao grave'dad propia del cargo, que Montesclaros precisaba de modo especial dada su 
juventud -tenía 32 años cuando fue nombrado virrey de Nueva España-.. No sorpr~nd~ ~ue en 
el texto se precise: "así en esto como en todo lo demás ha de parecer siempre mas vieJo que 
mozo" 65. . 
Las reglas del ceremonial y protocolo ocupaban un lugar destacado en las Advertenclas. 
El carácter elaborado y ceremonioso de la vida cortesana española era un referente en la Eur~pa 
de finales del XVI y del XVIl66. El complicado ritual que acompañaba cada momento de la Vida 
del monarca --comidas, audiencias, ceremonias públicas~ estaba comple~mente regula~o por 
las reglas de la etiqueta cuyo propósito era, como se ha ViSto, proteger y aislar su figura . Este 
ceremonial era la autopresentación de la sociedad cortesana: sus pautas con~~ma?~n a cada 
individuo, y al rey en primer lugar, su prestigio y su ~osic~ón d~ p~d~r. La utilizaclOn d:Heste 
"aparato de señales" tenía vital importancia p~a ~a Idenudad md,~~ldual del cortesano .. El 
ceremonial era las diversas cortes hispanas un mdlcador de poder . Como consecuen~l~ de 
ello la corte era un espectáculo pennanente que transmitía una imagen de autoridad y establhdad 
en un mundo dominado por los símbolos70. . '
Por ejemplo, el derecho exclusivo de los grandes a permanec~r~ cubiertos en presencia real 
era un modo de asegurar la preeminencia del monarca. La regulaclOn del uso de so~breros e." 
estas ocasiones tenía una triple finalidad: marcar la distancia que les separaba del.rey, mtroduclf 
una gradación jerárquica en la corte71 y. crear un codiciado privilegio qu~ podía. Incrementar la 
dependencia que del monarca tenía la .. ~.lta ~obleza72. En las Advertencias al. VlITey de Nueva 
España se hacía también referencia a es~C"~specto del protocolo. ,?uando el virrey p~sara entre 
su acompañamiento y pretendient~s, que de~ían formar dos fdas prolongadas des~e los 
corredores hasta la sala grande" ,los caballeros se mantendrían cubiertos. Sólo antes de retrrarse 
a su alcoba se quitarían "todos juntos"·el sombrero e~ señ~ ~e resp~to al vi~y7~. 
. En las audiencias ordinarias que el virrey concedía a diano reCIbiría a las dIstmtas personas 
arrimado a un bufete y debajo de dosel. No era preciso que se quitase el sombrero para saludar 
a los que entraran pero "lo que falta de gorra" debía suplirlo con "pa~abras: pocas y ~ulces"74. 
En este caso los concurrentes debían estar descubiertos en su presencIa y s~lo s~ podlan poner 
el sombrero si el virrey les concedía ese privilegio. El parecido con. las audienCIaS. r~ales de la 
corte española que nos describe Elliott es patente: las personas autonzadas a ser ~eclbldas por el 
monarca le encontraban invariablemente sentado en su bufete donde pennanecla durante toda 
la audiencia sin apenas pronunciar palabra75 . Por supuesto, si no estaban dentro del grupo de los 
grandes, tenían obligación de permanecer descubiert~s ~elan~e del monarc.a76. Este efecto 
sobrecogedor debía también producir el virrey entre sus subdl~?S, lD~luso entre Oidores y alcaldes 
del crimen hasta el punto de que "con sólo mirallos los c~n;tJa Y t~emblen ~el, porqu~, es gente 
muy libertada"77. Cuando no hubiera más personas que reclbrr, el VIrrey d.ebIa esperar un breve 
rato", después quitarse el sombrero y entrar en su alcoba "con grandíSima gravedad y ro~~? 
apacible, amoroso y aspecto blando, como que da a entender que va gustoso de haberlos oído 79' 
No en vano afinna Norbert Elías que incluso la sonrisa formaba parte de la costumbre cortesana . 
La casa del virrey 
Un componente primario de la corte del Antiguo Régimen era la casa de los reyes y sus 
allegados junto con todos aquellos que, en un sentido más o menOS estricto, pertenecí~n a ~lla80. 
La estructura de la sociedad cortesana está basada en una amplia gama de funCionariOS y 
sirvientes81 que vivían "tras las bambalinas delante de las cuales se desarrolla el gran espectáculo 
de la vida cortesana"82. . f 
En las grandes casas nobiliarias españolas, la denominación de criados abarca~a no solo 
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a los que prestaban los servicios domésticos sino a todos aquellos que servían al señor en diversos 
oficios y recibían por ello un sueld08l . En su calidad de nobles, los virreyes del XVI y XVII 
embarcaban en Cádíz acompañados de un numeroso séquito de criados y paniaguados, caballeros, 
parientes y amigos que esperaban hacer una brillante carrera en Indias a la sombra del poderoso 
protectorR4• El número de criados que los virreyes llevaban a América era superior al de los que 
servían habitualmente su casass . Para el mantenimiento de esta amplia servidumbre el virrey 
novohispano contaba con un sueldo de 20.000 ducados86. 
En las Advertencias que estudiamos se ordena al virrey que entre pajes, gentileshombres y 
oficiales con sus mujeres no lleve a Indias más de setenta criados. Entre ellos debía haber un 
máximo de cuatro esclavas y dos esclavos negros, ocho indígenas y dos lacayos españoles. 
Montesclaros viajó con 58 criados entre los que se incluían su capellán, su cocinero y su 
servidumbre personal de la cual destacaba el secretario, el mayordomo y los gentileshombres81. 
El clientelismo es un aspecto fundamental para entender la corte virreinal hispanoamericana. 
Según ha destacado Nelly R. Porro Girardi estos hombres de confianza del virrey, de los que se 
esperaba fidelidad, respeto y veneración, eran habitualmente situados en puestos claves de la 
administración indiana. Como es bien conocido, los cargos administrativos indianos de nivel 
bajo y gran parte de los de nivel medio eran provistos por los virreyesH8 . Es por lo tanto lógico 
que trataran de situar en estos puestos a sus deudos con el consiguiente descontento de los 
naturales de la tierra que se consideraban con más derecho. La prohibición de hacerlo así resultó 
ineficaz pues los virreyes preferían viajar al Nuevo Mundo rodeados de personas de confianza 
a quienes daban este aliciente89. Los criados actúan por lo tanto en estos centros periféricos de 
poder que eran las cortes virreinales y competían con instituciones públicas y con émulos 
particulares, amparados siempre por la autoridad del virrey90. 
Es interesante observar como en las Advertencias se hace también una apología de la 
dignidad de los criados en la línea de la antropología cortesana de Castigliorie, Se explicaba que 
ser criado del virrey de novohispano "es lo propio que ser señor en España" y la razón era 
obvia: "porque en aquella tierra no ay más Rey que el Virrey y los Condes y Marqueses son sus 
criados y los officiales reales y los grandes son los oidores, alcaldes de corte, etc". Pablo de 
Laguna advertía que esta similitud no se debía entender como una exageración "porque en 
quanto toca a estimación y trato" estaban al mismo nivel91 , En efecto, recordemos que la nobleza 
titulada hispanoamericana fue muy escasa92• de ahí que los cortesanos del virrey fueran en la 
práctica una auténtica nobleza, espejo del ideal imperante en la Europa de El cortesano., 
Los criados representaban al virrey: "verdaderamente que los buenos criados del virreyes 
una de las principales causas de que que él esté bien visto", Por este motivo, al igual que su 
señor, debían cuidár su aparienci~ -externa: "Han de handar siempre galanos, luzidos y lo más 
bien puestos que pudieren", Además debían reunir cualidades humanas, Los criados del virrey 
debían tener "buena conciencia" y ser "virtuosos", "nobles" y leales a su señor93• En resumen, 
"mientras más caballeros mejor", En ningún caso debía el virrey contar con hombres "necios" 
y "viciosos" "porque sus faltas son irreparables y más daño suelen hacer en una hora que provecho 
en toda la vida", Debían ser educados, apacibles "no vanos ni habladores", no hablar mal de 
nadie, especialmente unos de otros, y tratarse bien entre ellos, Concluía Pablo de Laguna 
señalando que una de las cosas por las que debían ser envidiados los señores era por la calidad 
de sus criados y exhortaba a Montesclaros a servirse de los mejores que encontrara94 • Por último 
le recordaba que no debía consentir que sus criados se casaran en América y, si lo hacían, era 
preferible despedirlos de su servicio "porque en aquella tierra es grande el embarazo de un 
hombre casado"95. 
Al igual que en la corte madrileña había también una jerarquía dentro de la corte 
novohispana. El cargo más importante, después del de virrey, era el de capitán de la guardia 
virreinal, copia de la guarda española de la corte madrileña96• Estaba recomendado dar este 
empleo al hijo de alguna persona ilustre del séquito virreinal. En las Advertencias se establecía 
que en los actos oficiales el capitán ocupaba un lugar preeminente, después de los oidores, solo, 
delante del virrey91, Estas guardias domésticas de personas ilustres aparecen en Indias ya en 
tiempos del gobernador Nicolás de Ovando y el almirante Diego Colón, virrey de la Española, 
En Nueva España se pennitió al virrey Antonio de Mendoza crear una guardia palatina de 20 
alabarderos y 10 escuderos a caballo. Años más tarde, con el fin de dotar de mayor dignidad el 
cargo de virrey, se permitió al virrey Enríquez mantener un pelotón de 24 alabarderos a los que 
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se dio un fuero especial98. 
Seg~~an en dign~dad el mayordomo y los gentileshombres. El primero tenía la 
responsablbd~ d:l conjunto de la casa y personal de servicio, Al igual que el mayordomo del 
monarca madnleno, era una persona muy cercana al virrey que ocupaba también un lugar 
preferente en los actos públicos99,~ 
Otra faceta importante dentro de la atención a la casa era la decoración de la residencia 
virreinal, q~~ debía correspon~er siempre con la función social del delegado del monarca. La 
r~presentaclOn del rango medIante la forma era algo propio de la configuración general de la 
Vida cortesana y en concreto de las casas reales. Los hombres que fonnaban la sociedad cortesana 
ten~an, según Norb~rt Ellas, u~a."sensibilidad exquisita" para percibir las relaciones entre rango 
soc~l.y configw:aclón de lo VIsIble 100, En la~ Advertencias se recomendaba al virrey "llevar [a 
Amenca] el mejor ornato de casa que pudIera de colgaduras, camas sillas, vestidos y ropa 
blanca, gran aparador de plata y servicio de la mesa". Todo ello de la mejor calidad que pudiera 
encontrar, c~n el fi~ ,de reflejar la honra y crédito de su figura lOl • Como parte de este aparato 
extern,o, debIa tamble~ contar co~ muchos y buenos caballos y cuatro bestias de carga para él y 
sus cnad,os, todos baJO la custodIa del caballerizo. Además eran precisos cuatro coches, uno 
para el vurey, otro para la virreina y dos para criados y criadas lO2• 
?entro del ceremonial de la co~e las comidas desempeñaban un papel esencial y en ellas 
los cnados represe~ta~an papeles dlve~sos: Las Advertencias dedican una última parte a las 
cos~umbres gastronomlcas de la corte vlrremal. De nuevo las reglas son semejantes a las de la 
SOCiedad cortesana de los Habsburgo. Los monarcas hispanos acostumbraban a comer solos o 
con dos o m~s personas de elevada categoría 103. En nuestro documento se indicaba que en la 
mesa de los vlITeyes no comiera nadie más "salvo deudos muy cercanos y de respecto y huéspedes 
~les como ~on al,guna vez los g~nerales d~,las flotas ,o galeones y otras personas semejantes" 
, En cambIO, al Igual que en el ntual d.e la corte madnlefia, los gentileshombres y otros criados 
rodeaban la mesa del virrey situados jerárquicamente e intentando no estorbar a los numerosos 
pajes y criados que le servían. L.~, magnificencia de la casa debía traslucirse también en la 
exquisitez y abundancia de los mat!iares que se sirvieran en lamesa del virrey: siempre sobrarían 
una par de, platos p~a los genliles~ombres. La etiqueta cortesana de -los Habsburgo prescribía 
algo pareCido: un cnado colocaba 1b's plato~ sobre la mesa y los iba descubriendo con el fin de 
que el monarca los viese y eligiese el Otenú de modo que siempre sobraran platos,05• También, al 
igual que en la corte europea, había una "mesa de estado", situada en la antesala, en la que -por 
c":enta del rey o del virrey-, .se servía la comida a deudos y personas de respeto, amigos y 
cnados, El mayordomo y ofiCIales mayores con los gentileshombres y pajes de la casa virreinal 
debían comer en el tinelo o comedor de la servidumbre, que estaba cuidadosamente separado de 
la vivienda del sefior. como en la corte europea 106, 
Conclusiones 
El análisis de las Advertencias a la luz de la historiografía sobre la "Europa de las Cortes" 
y la "Monarquía de las cortes", como algunos autores definen la Monarquía hispánica de los 
!fabsb.ur~~, pennite apuntar algunas conclusiones que pueden servir de pauta para posteriores 
mvestlgacIones: 
· Es evidente que hay, desde la corte madrileña de Felipe 111, una intención de trasladar el 
modelo de la corte madrileña a la corte virreinal novohispana, adaptándola a la idiosincrasia 
política y social de este territorio americano de la Monarquía, 
· Existe una voluntad clara de dotar al virrey, en cuanto representante del monarca, de una 
dignidad que refleja la del rey distante. Esta "política prestigiadora" se trata de plasmar en las 
pautas que se dan para el comportamiento del virrey (compostura, religiosidad, etiqueta, equilibrio 
entre distanciamiento y accesibilidad, etc,), Se trata de- un concepto exigente de la autoridad 
que.implica una ejemplaridad: el virreyes un referente social y político, imagen del lejano 
monarca, El ejercicio del cargo supone un comportamiento moral que combina la tradición de 
la "virtus" cristiana con la nueva ética cortesana de Castiglione. 
· Es~ pautas son igualmente aplicables al entorno del virrey, a su casa: familiares, allegados, 
deudos y cnados, Un amplio aparato de sirvientes que debían participar también de las cualidades 
propias del ideal nobiliario de la época, Esto nos permite hablar de una auténtica sociedad 
cortesana en el ámbito novohispano, 
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. También la residencia del virrey debía traslucir el boato cortesano de los Hahsburgo a 
través de un gusto por lo lujoso y refinado --combinado con una cierta austeridad- que se refleja 
en la decoración, el vestido. las caballerizas, el ritual gastronómico y, en general, las normas de 
etiqueta. 
. Mediante estos elementos la Monarquía hispánica intentó hacer más cercana la autoridad 
del monarca a sus súbditos americanos. Es decir, la lejanía del monarca respecto a los territorios 
indianos no sólo trató de suplirse mediante unas amplias prerrogativas políticas sino también 
mediante un aparato cortesano que reflejara lo mejor posible la distante corte madrileña. En 
este sentido futuras investigaciones tendrán que dilucidar hasta qué punto por estos motivos las 
cortes virreinales americanas tuvieron incluso mayor carácter cortesano que otras pertenecientes 
también a la Corona hispánica de los Habsburgo. 
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